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S&SUSCRIBE:
- Rü CAUix, en ei despacho de eS* 

Aeper¡odtc'!;eaJEnEz,euhtiibre- 
ruade Bueno {ene! fuHnT*, José 
Palma, café Oei Coniercio; en SAN- 
HJCÁaea casa de Uarrfa; v éh SAit 
FAWMAKoo, el* e! aimaeen de Difn.

PRECIOS DB Slt$(JE.iC!ON.
Pura Cádiz llevados á las

éésas..............................ys. vn. 13
Recogiéndolo en éi áéspa- 

eho ..............  ......... 1í'
para fuera de Cádiz, iran­

ís da de porte.....................   . . !6

s
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¿os marinos , corfespondencia erí*
tica episíobiir.

Con éste títuio ss ha Cniñenzádo á publicar en 
Madrid unaseiiedecÁ'tasconcérnientésá iás Cues- 
t - nps mas injtéresantea de ntarina en su parte eientt- 

^ea y administrativa. Tiempo era va de que una Voz 
yesonaaecn toda ta monarqítía que^ton!a disérecion.y 
énergiadequéseti capaces los entendidos redactores 
de esta publtchcion , pusiese tie maniñrsto éoh !a dr- 
gumentaeion y e! egétnplo ia ligereza de! ministro que 
se atrevió á aénsar de ¡gn''ra)lc¡A á nuestro^ di-tingot 
dos marinos, qtte vindícase su honra tan injusta,„et). 
té nitrajada, qtieclam.sse contra ia injusticia de qup 
éatecuerpovsvíctimainucentehace tantos años, y 
que propusiese iasutejotas (ie que es sucapflbte la en­
señanza dé ¡A ciencia en los diversos rumos que 

abraza,
Á juzgar soiopof ia reputación délos redí-cto- 

rea, éste trabajo no podriá menos de estar desetn 
,ye&.,do con smno nciarto. E! señor Lasso de i.T Ve­
ga, harto con'tcidó en esta ciudad y provincia, fue 

.uno dé ios principains reductores de! dé
yo en la pasuda época ConstitUeioríai; y todos sa­
ben el servició que hiZó entonces este periódico á ¡a 
causé de! orden áou'batido por ios dan,agogO9 d" 
equeiiá época ponto está turbado ó A!j!énazadnáh"t'a 
dé éo]!!inu(,por ios anarquistas^ Nadié dfda dé! mé 
rito literario de ios iS'MtJe^o^oíttíyrarVír f?/ara-, 

-yoSÁ de odiosa memoria en esta pobiaeion, que qui 
so estabiecer la alianza bastarda dé la Irreligión 
*WU lá libertad. El tino esquisito de éstas criticas 
nos haeia prónosticár hiende la nueva obra, oítt- 
tiéá también ootno las otras. Y en efecto .i leer ia 
primera carta he,nos tenido la pequeña satisfacción 
dé amor propio de ver conSrmadás nuestras espe­
ranzas. El objeto dé eÜa eé Combatir esaa añejas preo- 

íéupaciones qué nos tienen reducidos á la impoten- 
eiá de aspirar á ia grandeza, ese ternór de ia agena 

.é^ompetencia, esa pusilanimidad y encogimiento, fru­
tos amargos ce ¡a desgracia: intpugnar él célebre 
decreto de 88 de Febrero de este año que estable- 
ció un coivgio de guardias marinas incapaz de sur­
tir el efecto apetecido, y poner como de relieve 
nuestras giorias marítimas, oscurecidas en el olvido, 

.e„ la miseria á que se ve reducida esta clase, y en 
el ruido y eiaa^or de ¡as V'tcipgierias de partido.

. A ríuestro entettder este objeto cuyo intores t)o 
puede deseonoeerse si es que no hetnos perdido ya 
hasta <-! S'ntitnietuo de !n,e:*tra dignidad , está cun)- 
p!id4ñ)-! te,<üLÍsfechn. tafotrOadé cartas es muy 
h p.ropó-ito para variar ios tonós de! estilo porque pu- 
diéndo versa'.- estas sobre materias diferentes , puede 
asimismo divwaihcarse^ y amentzarse por conse- 
cuébeia ia elocución ípnéde guardarse muy bien el

(*) .Pubiicanla los séñófés D. Jorge P. Lasso y D 
Manuel Posse. Se suscribe en casa de D. Dómiñgd Pe­
ros á4 r^. el cuaderno.

(írcárg o^/dde Horacio variattdo ios modos de decir. 
Ademas ios redactores han tenido !a fel¡% ocurrencia 
de figurar un cuioquio en exta ciú-iad de varias per­
sonas cuyos euracterés se dibujan coa perfecetnn , lo 
que iiHce.conioes natura! mucho nías interesante ¡a 
lectura : ei iéethr asiste á nns especie de dramA bien 
discurrido y bien habiado. Reconiendatnos cotí i a ma­
yor sinceridad esta obra á tmestros conciudadanos en 
ia que hatlarán los literatos variedad y bnen gusto,y 
ios amantes da nttestras glorias / Ins que qtñerah nu­
trirse de tos recuerdos de lo pasado , ya que nos es 
tan degsgradabie vivir en lo presente, abundante 
materia de curiosas obserVaciun-'S.

Ay.erlubiatnosdeuná medida de] ayuntamien­
to, cnnsehtids por ia diputación provincia! y desaprn- 
bada por ei gobierno. Otro punto hay acerca de! cua! 
nos aseguran que ¡as disposiciones de la jhnta de pro- 
t'incia han sido iguaimeníe desaprobadas por é! gó, 
bierno.

Ádraiat) que acerca de! iniportantisímp asunto 
de ]"S repartos de tierras se ha debido r'ecibiren esta 
provincia una circulnr ds! gobierno que hasta ¡A pro- 
sente ni ha sido pubticada ni puesta ; como era debi* 
do , en observancia. Piueee que np está de acuerdo 
esta cireutar eon e! sistema adoptad-^ anteriormente 
por )a diputación.

Muy ]ej"s estaiho^ de Salir garantes de !a esiic- 
titnd de esta n- ticia. Corr.-sponde á !a diputación 
provitiaia! üi^ndu cierta , cuidar de que tenga !a or- 
d^n de! gobierno ei debido tfectd, y anteA de todo 
!a oportuna pubtieidád.

I

Parecía ser ciárto qne ha sido depuesto e! inted 
dente de esta provincia. Biett es preciso que !a perdo­
na que )o haya de reempiaZar este dotada de uii 
sinnuntero de prendas para que pueda dirigir bien 
ia adniiaistracion de esta provincia , hnciebdose res^ 
petar por su Oarácter sin someterse á tas exigencias 
de] pattido deminante ; aunque bien conocemos qile 
eniasáctuaies circunstiOciasesmüydiñci] ainoim- 
posibie^ sobreponerse ú taies exigencias, 
ser victima de! odio de ¡as pei-senáS que 
ran ofendidas.

so peca de

Mientras en España, pais aitamente 
gobierno perSIg'ie á los que favorecen' 
clon de ia fé, en Un pueblo de Berbería se conducen 
ios ministros de! bey Cómo aparece de! siguiente pár­
rafo que coplamosde! CAsfERÍAno^

En Tunea noseiíabiamas quéde lasdádlvaa 
de! éí-bailero Raffo, ministro de negocios estfan- 
gefosde! bey en favor dé ÍA misión CatóltCa, Toco . ................... . ................ .
tiempo hace que con mqtivo de !á mu-rte de su zones eñ apoyo de sü ptoyeeto; yo procur^tm eomí^a- 
moger dió en dós ocasiutnes 3,400 piastras. sus palabrasjperó como nadtt dice, eo-
segubdo lugar queriendo satisfacer if-s deseos dd ninguna júnihcacion ptesentá pma sú prop&.ito^ 
!os cónsules de Francia yd^Iníriatena logró mismioíascúestionésnutUrAléaáes-
e! bey hiciera á ios catóüeos donación de úna úiázd gfav.slmó azUnto, y eAaimn.rlus .onia sepééágiba 
eñ Sfax, enta qUé seestaerluiendo r.. . \.í- * á j -A. . ^. , ... " 'gtesta y Estas cnest'ónes Jón trés, según nn inndo de eoústdo*
nóspteto. rtnaimenté cuttciósó de !a penuria en quí, ) raf e! débate^ Primara, la cuestión civil ó de derecho;

ta própagá-

: tündoí yeathos eotno <e dejü 3i;< )os bienes que de- 
'.bió á tá piedad de nuestros nnt^ores, y que ¡á babian 
) garantido todas iastéyeS humanas, desde ei xigin 3'.* 
jai desde ¡a Constitución de Couítantiint^ hasta

Si ei dictámen de ía cowi.=ton presentase a'gühas tA-

s.' haÜal'a el prefet-to de !a misión por no haberse 
recibido á tiempo ios 4000 frshcos enviados por la 
¡)' npAgSnda de L^oh, regaló generosamente SOCO 
piastras que fi^bcn invertirse ehlüs prirrerásebras 
de ia igiesid.

pr ORÚncÍEtfo en /o noc^e 20 señor
PücAsco, rc7bí:'!;ü a 7n vñ^t/ r/e Zos Arenes
Entro, señores, en eHa ( Uestion gratísima, eotnpíé 

tarnen'6 de.-.núoo y exento, de toca -ilusión, act-ca de 
éxito que Ja ¡ipuarda. Sip-racaso hubiera ptoi-nron 
cebii* alguna antes de altru'a.eí giró que ha Hevado 1 
discusión, y lacia-sedeatgumentosqúese hariempiea 
do contra este proyecto de iey, bastaría!) para deutos, 
trarnie miyért-o, y para huCo tué conocer Cónéuahta 
equivocación esüd'a aiimenti dn.

P] )t cipiaré, St ñores, csü eñatdola manefacon que 
se lia presentado Ik cuestionen e¡ dictamen que tene­
mos á ia vista. (' bando se óenfiesa )a gravedad de aque- 
Ha por los señores que la h¡-b Armado; cUahdo no po­
dían desconocer.esa gravedad, rebotdandosiquierala 
notable discUsiot) tenida eh lauhima .iegislatúra, y en 
¡acuai, seá'diclio de paso, votaron perla eoñservaeion 
de iaprnpiedid del otero la !nayoi'}jart&áé losindit/i. 
dúos de !a minoí ia, y entre ellos e] señor Gónzaleü pñe- 
shlente dei.consejo y el señor Surrá ministro de Ha. 
cienJa} parece increible qnc solo Sé haya apóy-.do ,a 
trascendental medida qhc hoy se propone, con la media 
docena delineas, desnudás absolutamente de toda ha- 
xen, que contiene ei preámbulo del proyecto. Séaróé 
permitido prOtestúr Contra Una costumbre que so t^a ga- 
neralizando, y qUe va vólvtendocasi inútiles lascémi. 
siones, haciéndoles descuidar uno de sU^primortw de­
beres, cuai es el de ilustráf al Congreso sobré ios fun. 
(lamentos de sus propUesiAs. Eti el dictátnén presento 
vuelvo ádecir que nose da ninguna raz.jnpaí-aíúndAr 
lo qué se indica. Oiceseetíé!, deá(!ée! epígrafe, yso 
repite en él at-tieulo primero, qua son nacíenai-s hSs 
bienes dé la iglesia, pero nomo ei epigraO* s(,ln sé p'-úe- 
ba con él articulo, y ei articulo con el epígrafe, bien 
puedo yo aepsar hasta ahora dé tina mera petición de 
principio todo ei argúmono, todo t! dictamen dé !a eo- 
úú-iuh. Solo bayenéi su aserto para probar ei miémo 
alerto} á no ser que seestitne como razón Valedera !a 
caliAcaeion de ' reaccionaria'^ dada á ia política que 
ha dominado éñ estos aqqs últimos. Sobre esa palabra 
diré que á mí no me asdsta, ni me intimida, porque 
conozco Id injusticia con que $a süele usar. Yo Mo he si- 
do nunca partidario de tas reacciones, de .lásreaccío.^ 
hes Verdaderas* pero cuando se llama reaOcioMelvo!- 
verá ta senda de !a justicia y dc lá política, de tas 
cuales se ha salido, no dejaré de hacerlo, aunque the 
apliqúen aquella calificación, Y pot- último, señorea, si 
fué uña Veáccion lo que eh 1840 iiicl'mos sobreesté pah 
ti^tlaVi yo dejo que ¡o Jeñendan ai señor Saneh.^ ai 
senot- Cortina, al señor Sufrá, ai señor presidente d^i 
consejo de'mlnisttos, qúe !o hicieron Como nosotros,y 
que como nosofros habrán sitió reacciotiariósí - t

Vengamos ya á considerar la cuestfon en:s: misnía^ 
vef]ga!Dos n ver como quiere arrancarse ál.ólero de !a 
Iglesia dé España (."atrancarse", señorés,- he a<{u< la 
vetdádera espresion; esta mañana la ha usado r,^peú- 
das veces et señor CoHantes, y la eomíéioñnó Ja ha 
eontradiebo); vengamos á ver Como quiere arrancarle 
ai clero tas ñucas que haposJdo hssUíaqui coH íW- 
tencio.) y Calidad de dfuni'tío: veamos con que rayones 
se le despoja de la f-nñdíctoO que había veni'lo' disfrú- 
tandoí veatbos eo!no se le deja si;, los bienes que dé- 
' ' ' ' ' - ; . . 
garantido todás las léyeá humanas, desde el siglo 3'.*

. ... , .......... ... t,asVA !&
! Constitución poüflcA dé I8S?.
; Si ei dictámen de la comUon presentaré a'günas VA-



aoostantemente por idea ñja por muy principal propósito, ' 
Ja anagcDacien de tos bieues de la iyt..íü: yo bien sé que 
eo todos sus periodos, en 18d5,en1$$d,en ¡ 841, stAn. 
grehapugOs^dopor realizar es&mtei.eu/n. I\odudo tam­
poco quT la realizara et) el que-ruis, palabras ser.io 
insuficientes para contenerla, i^erobe querido maní-' 
festarla las consecuencias de su obra, y he invocado, cotno 
ora mi üujigaciou, las inspiraciones ó ioque me parecbm 
tales, de ¡a.iusiicia, de la couvetiien'.-ia , de la política ' 
fundamental. t:.u interesadas en este proyecto, tan dignas i 
de ser aíctididas para resolverle. t

Heconciuido, señores, porque ademas de todo 'no ¡ 
me es posible físicamente seguir. Yo doy gracias al Cdn- I 
gresu por Inatención con que baescuoüado mis palabras. } 
i;t ob''araal presente segad sus conviocinues: yo quedo I 
,astisfecho, con haber francamente manifestado las mías, t

Habiendo Hígado á ¡nanos Je este oerpo pro*, 
vinciát <a exposición que tus seUífreá senadores y d¡- 

.j)undosá Cortes por esta pru% ¡ncia han etevado ai 
gobierno eubre ta grave cuestión, de arancetes; ha 
^curdad.o pot)ei'ta en conocimiento deí pnbtico por 
tnedio de ¡os pe*iód.fcus de ja p¡aza para su satisfac- 
cion;pprser.nn asunto vitaiy que tanto dí'ecta ios 
intereses de tas Andaiucias. Dicho doeutuento dice 
asi: r

EXMO. SR.

f ' ' Autorizado por los cuerpos colegisiad-Tes ei go 
biernode S.'M. para poner eu pianta en )a Peninsu 
la'é Istás adyact-nt'-x , á escepenm Je las Canarias, 
los sranceiea d^s impoitacion d i Estrangero, de 
Antéfiea y dé A-^i - , ei de e-portacion dei reino, la 
ley para ia ej^fcnci-") de todos semat ¡os proy.^ctús 
'^resentudvs y redactados por ia junta revisora , deu^r 
.Svr tnny satut'aoono que ai convencnot'-ntodela 
'mejora que vstus amneei-'S tiriten soitre ¡ox vijentt-s 
39 uttaia esperanza Uv qnKtattnejora podt4serp.n * 
fcecionada porei .c-anpietttcnto de ia parte qua falta 
reiativa á cereales v algodot* s, y por ia propuesta de 
rectiiicactones, r[t ..ni[ic<ciones ó aiteraeiott.es aeott 

-jtej^adas por ia esperietteia y qne io utas tarde tendtó 
Ittgar en la legislatura de 1843.

Sin duda en materia tan vasta y tdnniciosa , có 
roo el ecsámen dv ios 1703 y mas arttculos de ios 
nuevos artmeejea, ia pruiieneia no podría dictará Is:- 
Cortes otra resoíueion que iatquese 3Írvj^;ron tomar, 
h! rl gobierno podía [nostrarse mas dispuesto á ias 

'^^'.rt'tceiones oportttntts que con ei "frvcitnientodel 
señor ministro de Hacienda sobre acojer todas las 
observacie.ues qne se le hiciese para que fuese caii- 
6cadoei mérito v valor de eilas.

Confiados en tatt solemttey justo ofrecimiento 
los senadores y diputados por 1a provincia de Cádiz 
que snscribi-M , se atreven á elevar su reverente voz 
á \ . E. para que sea trasmitida á S. A. ei regente 
óei rrit'o á fio de liatnar su att^nciun hacia ios puttto? 
stgnietftes vtt qnejuzgan caber y ecstgirsa rectiSea-- 
eiones en ios ttu- vos aram'oies.

. 'Median'" que la suerte de ios algodones ingleses 
. en 3u introducción m Empana debe estar iigad-t á los 
Je ies-reittüs españoles en su introducciot) en Ingla 
térra, claro es que ei espeiai tratado de cmercif- 
que sobre ello se cciehrp d'-be quedar á ia acción d i 
gobierdo basta ikgar el caso de la rectiScaeion d--l 
tratado..

Muy deseosos se hnÜnn 1"S esponentes de que á 
toda indttst'ia nacional s^a disp<rnsada ia protección 
estrvenientey persuadidos están ignaltnente de

' asi lo hará la ssbidnria-Y patriotisnto dei gobierno, 
á quien no puede ocultarse' que para que ia protec­
ción sea conveniente no pntje xer eselnsivumcnte 
.Jiüpensada aciertos rarrtosen perjuicio 6 ruina de 
otros de tanta o mayor importanciu. La vinatera de 
Andaluf^'a y ctras provincias de España desde la tier 
n "u f)ne se plantn la vid hast:' el vinh que se estrae 
emplea mas brazos y capi'aies que ninguna otra; tio- 
nc la ventaja de que con elenteuSos todos de nuestro 
pr -pió suelo ¡med" ser an!net<)i.da cnanto sc anntert 
ten tos mercadr'S - u qu" cóusiga sati-ta ; y nO está es* 
pu"vt.'' á ¡a parálisis consigiiiente á la falta de tnate* 
rías o:!mor)]sestfañ''sqne aearreaseo guerras tnari- 
1ima;r. ^Quien pues desconocerá la protección que me­
rece una. industria deestavlnseqneeomo cimentada 
en la naioraleza es sientpre la preferida por todos 
ios ^cormniistasf

Lfjos de Ins esponentes la idea de qtre no sea 
digna también dv protección la industria algodonera 
de Cataluña. Pero en el mfnrfT.e que con fecha 8 de 
Agosto último esfendióutta cuHtiatoM nombrada por 
ia jüntarevisora v á que esta se adhirió cu 30 de 
E'iero siguiente, hay Jatos de tntreha consideración 
y que deben tenerse tartto ó mas presente cuanto se 
encuentran autorizados por tcztiütonias irrecusables 
en la materia, entre ellos etde V. E., el de! marques 
de Vallgoneras y el de D. José Bonaplata , cuyas 6r* 
mas se ieeo en el tuforme. Estos datos son que por

eonfesbt) délos mismos fabricantes de Catainna les . 
e) con - 

Sídár ei 
' ios ntis-

-aduan as Je FranclA admttioJo Je que en su nseto. 
el cui trabatnio'fuese tan ason.brt so. R;: ia represen" 
tacio]) que el ayuntamiento Je (Jádiz dirigió atgn- 
i'iéfuo en contra'da la denigraiivá entpr-'sa de Llano 
Ots y oompania se cita ei pasage ocurrido poecsaRo! 
ha dentro del mismo parlamento ingles cuando en el 
acto de estar' hablando enérgicamente un diputado 
en favor de las prohibiciones , el ministro Hutehisou 
que lo oía prorrumpió apostr. fando ¡que escándalo! 
ai verle sacar para sonarse un pi-nuelo de seda de 
¡a incita que estaba severisimamente prohibido! 
¡cuantos de estos escándalos no obseryariamos nos- 
otros si fuésemos á examinar prolijamente las ropas 
y ios vestidos de muchos de nuestros partidarios 
de prohibiciones, de muchos gefesque deben ce- 
lar el cumplimiento de las leyes, y aun de muchos 
de los fabricantes que . pretenden que rtaJie con* 
suma sino aua manufacturas! Sin embargo, ya 
han dicho y repiten ¡os esponentes que está muy 
lejos de su ánimo la idea de que dejen de r.s- 
petMisM equitativas consideraciones de eapitales y 
afanes invertidos de cualquier clase de industrias, 
pues qtte a tudas las contemplan respectivamen­
te dignas de la protección competente. ¿Y podrá 
ninguna aspirar á mas que ser favorecida cotr un 40 
ó 50 p§ de ventaja en derechos y gastos con que sea 
recargada la estrangera de la misma especie? Los pro­
gresos de la ciencia económica fundados en la eepe- 
l ieHcia persuaden que no, y que industria que con tal 
ventajano pueda sostenerse, tampoco generalmento 
puede ser de utilidad al pais que temerariameotente sa 
emp'tiv en sostenerlas.

Ei derecho diferencial de bandera, tal como se 
propune en lus nuevos aranceles, nos parece sujeto 
á graves inconvenientes , que todas se evitarían por 
la regla ya tan practicada entre naciones ntaritimas 
sobre atenerse á la reciprocidad en el modo con que 
respectivamente se tratasen unas á etraa en este 
punto.

Los vinos que espertados de Jerez de la Frontera 
o Puerto de Santa Marra vuelvan de nuevo para ser 
compuestos por haberse enturbiado o padecido dé- 
Lrímento en la navegación , debeu ser admitidos Cn 
cualfjuiera bandera sin pago alguno dé detechos, 
porque es imposible se intente fraude en la operaciott 
])ues no han de volver tales vinos para consumo. 

Las duelas como primera ntateria sin idéntico 
^-(¡uivalente imsta aquí en España deben gozar en en. 
¡ntróduccion ¡a completa franquicia de dereches 
t uya pasesiou he:) estado por muchos años las lleva­
das á Jerez de la Frontera y de qt,e sin saberse por­
que fueron despojadas por rea! orden de i4 de JúHo 
de 1840. Otra reflexión debe tenerse á la vista al 
imponerse dereehns á artículos que son precisos o 
aumam-^ntc provechosos á nuestra industria , y es el 
aliciente que al traerlos tienen ¡os estrangeros para 
en cantbio Hevm se nuestros frutos que de otra suerte 
i!O lograrían tanta salida. I,a sal, por ejemplo , defa 
ís¡a Gaditana , que es de calidad superior, y cuya 
cosecha puede crecer todo lo que se qni<^ra especial­
mente desapateciendo él monstruoso é inconcebible 
estanco de esta producción en España , no es objetb 
de carganx^ntos quelos españoles conduzcan al rrorto 
do Europa y de An íriea , pero lo es de estráclélót) 
)for lastre eii buqut j que de aquellos paises nos ven? 
gan atraídos por el éelo de ganancias en ¡o que uos 
tiaican.

Los eneros salados no deben pagar lós mismoa 
derechos que los secos , cuyo valor es casi, ¡doblé. 
Siendo todos ellos también primera materia-pa.!'a .in^ 
dustria en que hem.os medrado bastante debe thdo 
proporcionarse á su foment", y si en esto senrido los 
cueros secos habrían de pagar cuando mas un módi­
co derec!)!', nrucho menor habría de ser el d" los sa­
lados que auu desde nuestros puertos misutós pasan 
á Marsella y otros estrangetos huyendo de nuestroe 
impu-stos.

Pero lo que nos es íjeomprenstbíe es la razón d^ 
suprimir los depósitos dé'jlícifo epméfeié- Fácíímen-. 
te contprenjeriamos que se qtutaíe-,A.¡.'.de CÁdix i4 
especie Je píivilcgio de haber sido Ó eoaunuT ¿ren­
do solo , y que se' ampliase él fiúmer'o Je éllos á .to, 
das las aJu'tuas marÍLtiuas de primera clase , ó á tos 

¡demás puertos que se estimasen á propósito. Eato 
j seria tan conforme al ejemplo que OM dao las DS" 
j ciom-s que massolTe salen en sab<:r, riqueza y pros- 
paridad, como las disposicionés de nuestros nuevos 
aranceles ¡es son opuestas. Negar todo depósito do 

¡géneros, frutos y efectos de Ilícito comercio y lo 
conducion de tales mercaderías en calidad do tránsi­
to para puertos estrsngeros en buques que no rindan 
por lo menos doscientas toneladas de áHO quintales 

. . . . ..¡castellanos csdauna,sonsnaciouismosquemavav.t-
ve en ¡a esposicioQ de comisionados ingleses y fran- Han á todas las potencias verdader.amsnte metcautt- 
ceses nombrados para el tratado de comercio , cíi la les ó ilustradas. ¿Qué dirán al. oirlo la Inglaterra 
que asimismo-se halla la esclamaeíoB'del directo: de lo Francia ) donde aun roclbldoa y cen oaúüM^O a da*^

falta el tercio de producción necesaria par.a.el 
sumo, y falta ademas e! L-íiu¡t qna hace 
tercio á la acritud.según se ha probado cm 
mns hechos que presentan (f-jiio3S ) ; que no
ecsiste progreso anual en L fabricación de uigudon 
(f -lío 16);y que hay ahora tacto ó mas conttabun- 
<!" que cuando se decía uo estar tan florecientes aque­
llas fábricas (folio 45); ¡ó cual 30 comprueba con 
lasrelácioriesden'iestioscóu.sule.sen Burdeos, Gi- 
brakar, Oporto y Faro (folie 35a! 39).

Si á pesar de¡ eoustante fsvor que por espacio de 
tautos anos ha gozado la industria aigodouera-de Ca­
taluña uo ha conseguido pio.lucir mas de los dos ter­
cios o de la mitad de ¡o neeefario para el eonsttmo 
nacionu'l, ni ha conseguido tampoco progreso mual 
de esta producción ¿por que razun ó con que derecho 
axpirafá a ser la proveedora exclusiva de una tota 
¡idad que no produce ni es dt- esperar qtte produzca 
:in progreso anttai de producsion? Mas aun cuando 
los fabricantes de Cataluña lo esperasen .¡como espe­
rarían ¡os pueblos á surtirse en un período iudeíini 
do de. lo que i.ustantáncamettte les ttrge para su día 
tío coníutuv? No hay ló' dí'. t este vacirt del tercio i 
de la ntiíad del abasto muntentáneo ha de sojilir?- 
¡'Or ¡ntrudt)ceion<'9 licitas ó por el cont.r?.hando, v h" 
aqttí la sencilla espÜcscion del por qtté ahora hay 
.tanto ó mas contrabando que cuando ee decía no es­
tar tat) Soreeientes las fábricas.do Catahtna. ;Y ha­
brá quien sea cipaz de v.-ciLrqtteen la a¿so¡'tt=' 
ttec^sidad de qtte el vacio estra el cons'ttno de géue 
ros de algodón er) España y la producción da eliua 
en .Cat 'iuña. haya de li.-narse itidísp'nsjbkmente pur 
:otro'luceiüí:es lít itas ó'fráúJ'tletaí.s. Es rhejor qua se 
serihque por las'Ücitj]) qu.- devengarán derechos pa­
ra - I erario y ahorratian ¡a .inmoralidad á que da lu­
gar y cqt) que cotttraqtu)^ el tráfico frauduletuo?

Las reflexiones hasta aquí hechas van contraídas 
á las cantidades de producción de Cataluña y las ne 
cesarías para el consumo nacional , aun en- estado de 
paz que no impida la introducción del algodón en 
-atno. Si de aquí pasamos al cot-jo de calidades en 
tte aquellas y los géneros estranc'etos de su mistna 
espec'te, no podremos prescindir de qtte los mayores 
patrouos de In indtívttia algodonera catalana recono 
cen la sumadiScultaJ,' sitto ituposibilidad, de que 
eüa llegue á empardar stts productos ett calitlad y 
baratura á los ittgleses'p'or el adel'-óúü qné ya aun 
llevan estos y por hts varias cat-sas ittdícadas s¡ fot!-' 
31 del citado informe. Et: uttestra humÜde opinión 
sera también p"derosa cansa la prohibiciot] que ah 
j uidu la eontpeteocia y estíntulo de la tivalidatlsuc 
le dejar rstacipttarias todas las. cosas. Las blondas y 
!"i paños han pt-uspí-rado estraorJitsariamente en Ca- 
Laluña sin prohibición de igualt-a artículos estrvttge 
ros ; lo propio h-^ sue--¡lido á otras fábrieas nuestras 
de sedas , de suntbreros , de guatttes , de curtidos, <!e 
ntmblesdecttsa.y nada diremos dcl ningttn daño 
qúe á nuestros vjnos ha oeasiottado ¡a cuncurreucíá 
de los estrangetos.

Como quiera, grave horror nos pareced per 
-"ádirr-e que con tey-M prohibitiva! ni con d rigor de 
sa.s p'-nas pu'-da nunca estittguirse el cont'abando Je 
lo que acomode ó sea preciso osar y tto se encuentre 
tan bu'-no y tan barato en d pai; propio, como to- 
máttdnlo del estrangaro. Ett ptinter htgar porque f^si- 
tandu la eoucesioñ de la justicia de tales Lyes, no 
cabe ssciúpulo de conciencia en qu'brant3rlas;y 
eiertametite convicción de justicia es itnposible tra- 
táttdosede sooteter á oneroso rec.tigo de gastos á 
toda la ci.tst; de consumidores de! reino porque un 
corto ttútnero de fabricantes, (H'U lo que de cualqttier 
mbdo trabajen , dupliquen én tres años ó menos sus 
caj'itales segon se demuestra ett ¡os futios 26 y 27 
del citado ittforme. En segundo lugar, porque justas 
ó' injustt'S lá! I-yes prohibitivas de que hahiantos, 
seria vana ilusiott imaginarse que hayan dejado tti 
pueda') dejar de ser violadas m todos low pueblos y 
edades del tnundó puf ¡os que tengan interes en ello, 
tntreios ctt.iles no as vaco contarse h'sfabri'-antes 
nsistnos privilegiados que tan'." pueden hacer valer sus 
sitnples 'sellos ó marca!. La Coitta , pais aislado pulí - 
ticatnen'e con el resto de) mm.fioy donde el despo- 
tisnto ejerce roda su tremeada fuerza /no ha estado 
st'frieujo el contrabatido del opio que en cantidad de j 
20 á 25 tnílioo!! de pesos duros hacían anualmente j 
¡os ingleses? La Inglaterra nii-ma ; esc psis aislado 
geogtsS amente y con marina tan inmensa y pode­
rosa sufre e! defalco atina! de ochenta míUou-üS de i 
teales da los dereeh"! ¡jue deberian pagar los géne. 
ros que da Francia la vntran Je Lontfabftndu y el Je 
150 millones de ¡os que correspondsrían á ¡¡corea y 
tabacos introdueidos también funivametite según ae

aiteraeiott.es

